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DESCRIPCIÓN GENERAL 

DE LA 

PROVINCIA DE ÁVILA 

i 

L A PROVINCIA 

Límites. —Extensión. — Población. — División. — Montes.—Mi­
nas.—Ríos.— Producciones.—Vías de comunicación.—Ins­
trucción pública.—Beneficencia. 

La provincia de Ávila está situada en el cen­
tro de la Península Ibérica entre los 40 grados 
7 minutos y 41 grados 13 minutos de latitud 
Norte y 28 minutos y 2 grados 2 minutos de 
longitud del meridiano de Madrid. Limita al 
Norte con la de Valladolid, en terreno llano y 
linde convencional; al Este con la de Segovia 
hasta la sierra de Villalón y con la de Madrid; 
el Tietar la separa por el Sur de la provin­
cia de Toledo, y al Oeste confina con las pro­
vincias de Salamanca y Cáceres. 

La capital ocupa una colina, derivación del 
puerto de Guadarrama; se eleva sobre el nivel 
del mar unos 1.253 metros, y extiende su juris-



dicción por una superficie de 7.723 kilómetros 
cuadrados. 

La provincia de Avila en lo eclesiástico tie­
ne Sede episcopal, en lo militar pertenece á la 
Primera Begión, Castilla la Nueva y Extrema­
dura, y en lo judicial corresponde á la audien­
cia territorial de Madrid; tiene audiencia de lo 
criminal, y está dividida en seis partidos judi­
ciales, con un total de 193.093 habitantes, dis­
tribuidos en la forma que expresa el siguiente 
cuadro, según resulta del censo oficial de 1897: 

PARTIDOS JUDICIALES 
Número 

de 
ayuntamien­
tos de cada 

partido. 

NÚMERO D E H A B I T A N T E S 

PARTIDOS JUDICIALES 
Número 

de 
ayuntamien­
tos de cada 

partido. De hecho. De derecho. 

77 
65 
59 
30 
20 
19 

49.91 i 
39.039 
30.570 
21.005 
28.589 
28.519 

50.635 
40.884 
31.162 
21.875 
28.715 
28.565 

Piedrahita 

Barco de Avila . 

Arenas de San Pedro.. 

TOTAL 

77 
65 
59 
30 
20 
19 

49.91 i 
39.039 
30.570 
21.005 
28.589 
28.519 

50.635 
40.884 
31.162 
21.875 
28.715 
28.565 

Piedrahita 

Barco de Avila . 

Arenas de San Pedro.. 

TOTAL 270 197.636 201.836 

La provincia de Ávila tiene la forma de un 
gran corazón que puede dividirse en dos por­
ciones casi iguales desde el punto de vista oro-
gráfico, esto es, con relación á las montañas que 
la recorren. La parte Norte, antigua tierra de 
Arévalo, la Morana y el Campo de Pajares, está 
desnuda de arbolado y cubierta en el estío de 
ondulantes mieses, que dan al terreno cierto as-



pecto de uniformidad y monotonía, interrum­
pidas solamente por algunos viejos castillos, 
que desde pequeñas lomas dominan la llanura. 

Las montañas de la provincia de Avila son 
continuación del Guadarrama. 

De este puerto, en el sitio llamado Alto de la 
Cierva, parten dos ramales, el de la derecha, 
formando las sierras de Malagón y Ojos Albos, 
llega hasta la capital, recorre el centro de su 
partido, llamándose Sierra de Avila; accidenta 
el de Piedrahita, y con el nombre de Sierra del 
Mirón llega á las orillas del Tormes y se pro­
longa al Oeste con la denominación de Sierra 
de Villa/ranea ó Peña Negra. 

E l ramal de la izquierda marcha por las Na­
vas del Marqués y Ñavalperal de Pinares; en él 
se encuentra el puerto de los Cabreros y el Bes-
cargadero, en los límites de la provincia de Ma­
drid; el puerto del Herradón, Cabeza de la Parra, 
desde el cual se descubre Madrid, Toledo y 
parte de la Mancha, y Cuatrórnanos; forma la 
Sierra Palomera ó Paramera, que tiene el puer­
to de las Pilas, á 1.356 metros de altura y se 
alza en los Baldíos de Avila para seguir su mar­
cha á Occidente y presentar el pico Zapatero y 
la Serrota, que divide las aguas de Alberche y 
del Tormes. 

A l Sur de la Paramera se extiende la fantás­
tica Sierra de Credos separando el partido de 
Arenas del resto de la provincia con el puerto 
de Tornaveas en los confines de Oáceres; en esta 
sierra se alzan las peladas crestas de los Herma­
nos de Credos, de nieves perpetuas; la Plaza de 
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Almamor, á 2.650 metros; el puerto del Tico, me­
dianamente transitable; el de Mijares, más al 
Oriente; el Cerro Casillas, á 1.770 metros de ele­
vación, y otras alturas menos elevadas. 

Entre estas sierras se forman valles amenos 
y frondosos, como el Valle Ambles, en el partido 
de Avila; el Valle del Corneja, en los partidos de 
Piedrahita y del Barco, cerca de la provincia 
de Salamanca, y el Valle del Tietar, que es con­
tinuación de las pequeñas cañadas que se for­
man en los orígenes de este río. 

Los ríos de la provincia de Avila, unos son 
afluentes del Duero y otros del Tajo. 

Desembocan en el Duero el Adaja, que nace 
cerca de Villatoro, atraviesa el Valle Ambles, 
pasa por Avila y Cardeñosa, recorre el campo 
de Pajares, y después de haber enriquecido su 
caudal con el Arevalillo, deja la provincia en 
el término de Palacios de Goda. 

E l Tomes nace cerca de Navacerrada, reco­
rre una pintoresca ribera entre Piedrahita y 
E l Barco, recogiendo las aguas déla Garganta, 
Galingbmez, Aravalle, Becedas y el Corneja, que 
fertiliza el delicioso valle de su nombre, el 
Garcicaballero y el Zurguen. 

E l Zapardiel se forma en las cuestas de Vita 
y Parral, atraviesa el partido.de Aróvalo para 
entrar en el Duero cerca de Tordesillas, y, por 
iiltimo, el Trabancos, que pasa por Rasueros y 
sale de la provincia por término de Horcajo. 

Dan sus aguas al Tajo el Alberche, que nace 
en San Martín de la Vega, en el partido de 
Piedrahita; cruza la parte occidental del de 
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Avila, y atraviesa el de Cabreros, recogiendo 
multitud de riachuelos hasta desembocar cerca 
de Talavera; y el Tietar se forma en el término 
de Bscarabajosa, recoge las aguas de la vertien­
te meridional de la Sierra de Gredos, cruza el 
partido de Arenas y ' sale de la provincia por 
término de Candeleda. 

Entre las producciones minerales de la pro -
vincia de Avila se cuenta la abundante y ex­
celente piedra berroqueña, algunos criaderos de 
plomo argentífero y el manantial de aguas 
azoadas en Martiherrero, que tiene un buen 
establecimiento balneario bajo la advocación de 
Santa Teresa de Jesús. 

En la parte llana abundan los cereales, que 
hacen de Aróvalo el pueblo más comercial de 
la provincia, y en el resto del país se cosechan 
cereales en el Valle Ambles; linares, hortalizas 
y legumbres, entre ellas la famosa judía del 
Barco, en el Valle del Corneja, y la más capri­
chosa variedad de productos en el Valle del 
Tietar, donde se dan las plantas de las regiones 
frías y se suceden las zonas de cultivo hasta la 
del limonero, el naranjo y aun la palmera, y, 
por último, maderas de construcción, vinos, 
aceites y todo género de frutas. 

La ganadería es la principal fuente de ri­
queza de la provincia de Avila por los ricos 
pastos de sus valles y de sus tierras, y han ad­
quirido justa fama en el comercio las leches y 
las terneras. 

Respecto á las vías de comunicación, puede 
decirse que la provincia de Avila no es de las 



más atrasadas si se tienen en cuenta las dificul­
tades que presenta un terreno tan accidentado. 

E l ferrocarril de Madrid á Irún recorre en la 
provincia 103 kilómetros, y el trazado del de 
Avila á Salamanca comprende unos 58, que es­
tán en construcción. 

La red de carreteras, según los últimos datos 
oficiales, está constituida como demuestra el si­
guiente cuadro; siendo de advertir que se in­
cluyen hasta las que están sin estudiar : 

O A E E E T E E A S 

CLASES Número 
de kilómetros. 

De tercer orden 

120,993 
73,702 

502,535 
530,857 

120,993 
73,702 

502,535 
530,857 

TOTAL 

120,993 
73,702 

502,535 
530,857 

TOTAL 1.228,087 1.228,087 

Para la instrucción pública cuenta, además 
del Instituto de segunda enseñanza y de las 
Escuelas Normales de ambos sexos, con la Aca­
demia de Administración militar, el Seminario 
conciliar y el Convento de los PP. Dominicos, 
instalado en el magnífico edificio de Santo To­
más, antigua Universidad literaria; la Escuela 
de Artes y Oficios, creada por el Casino Hijos 
del Trabajo; el Colegio de Mosen Eubí, dirigi-



do por monjas dominicas; 448 Escuelas públi­
cas, 44 privadas, que con las creadas en estos 
últimos años y 6 que están á cargo de Comu­
nidades religiosas, dan un total de más de 500 
establecimientos destinados á la enseñanza. 

En cuanto á la beneficencia, á principios de 
este siglo contaba la provincia con más de 200 
establecimientos benéficos, y actualmente, ade­
más de los que se costean con fondos provin­
ciales y municipales, tiene diez establecimien­
tos de fundación particular, sostenido por sus 
respectivos fundadores. 

II 

L L A N U R A S DE ÁVILA. 

Partidos de Arévalo y Avila.—Poblaciones más importantes. 
Recuerdos históricos y artísticos. 

PARTIDO DE ARÉVALO.—Al Norte de una vasta 
llanura, habitada en la antigüedad por los beli­
cosos Arevacos, se envanece de su alcurnia la 
ciudad de Aróvalo, situada entre el Arevalillo 
y el Adaja. 

No se tiene noticias de su historia hasta bien 
entrada la Edad Media; pero ya debía tener im­
portancia cuando D. Raimundo de Borgoña, 
yerno de Alfonso VI, emprendió su restaura­
ción, sometiéndola en lo eclesiástico á la Cate­
dral de Palencia y haciéndola en lo civil cabe­
za de extenso territorio. 
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E l Consejo de Arévalo se batió heroicamen­
te en la batalla de las Navas de Tolosa (1212), 
ganando su escudo de armas (1), y más tarde 
por sus empresas guerreras mereció grandes 
elogios de Fernando III, de Alfonso X y de 
Fernando IV. 

Desde el siglo xiv apenas hay rivalidad ó in­
triga cortesana en que no se mezcle la ciudad 
de Arévalo; allí encontró D. a María de Molina 
el leal apoyo de Fernando Verdugo, y en ella 
ofreció amigable transacción á sus adversarios 
durante la minoría de su nieto Alfonso X I . 
Allí estuvo encerrada (1353) la infeliz D. a Blan­
ca, y allí nació, 29 de Mayo de 1421, el desgra­
ciado príncipe de Viana, á quien sacó de pila 
el rey D. Juan II acompañado de su privado 
D. Alvaro de Luna. Veinte años más tarde fué 
el cuartel general de los rebeldes contra el mis­
mo rey, quien después de la batalla de Olme­
do se la dio á su esposa D. a Isabel de Portu­
gal, la cual, ya viuda, fijó allí su residencia con 
sus hijos el infante D. Alfonso y la infanta 
D. a Isabel, el uno tomado como instrumentó de 
aquellos revoltosos proceres que depusieron á 
Enrique IV en Avila, y la otra la ilustre dama 
que había de inmortalizarse con el nombre de 
Isabel la Católica. 

Sin embargo, estando la ciudad en poder de 

(i) Un jinete saliendo de un castillo, sin riendas y lanza en 
ristre; significando la prontitud con que sus vecinos acudían al 
servicio de los royes. Alguien afirma que esto escudo le conce­
dió á Arévalo D. Alfonso I el Católico. 



D. Alvaro de Zúñiga, á quien se la dio Enri­
que IV olvidando los derechos de la madras­
tra, hizo la causa de la Beltraneja, sin que por 
esto los reyes Católicos se la quitasen al pode­
roso Zúñiga, antes al contrario, le confirmaron 
en la posesión. 

A l interés histórico de Arévalo respondie­
ron sus monumentos, de los cuales apenas que­
dan vestigios; algún trozo de muralla, las rui­
nas del fuerte castillo que custodió tantos pri­
sioneros ilustres, recuerdan todavía el sitio 
donde se levantaron aquellas fortalezas; una 
cruz de piedra entre añosos álamos señala don­
de estuvo el atrio del célebre convento de San 
Francisco, reedificado por la reina D. a María de 
Aragón, esposa de Juan II, en el cual celebró 
Cortes en 1445 Enrique IV, y bajo cuyo pa­
vimento fueron enterrados provisionalmente, 
antes de ser trasladados á la Cartuja de Mira-
flores, el infante D. Alfonso, jefe ó más bien ju­
guete de la sediciosa liga en tiempo de su her­
mano D. Enrique, y su madre la reina D. a Isa­
bel, infanta de Portugal, que en 1447 casó en 
Madrigal con D. Juan II. 

E l convento de Santa Marta la Meal, de an­
tiquísima fundación, fué palacio de los reyes 
de Castilla; allí vivió y murió la reina D. a Ma­
ría, primera mujer de £). Juan II: moraron tam­
bién en esta casa D. a Isabel la Católica, Car­
los I, la emperatriz D. a Isabel, Felipe II, Feli­
pe III, Felipe IV, los infantes D. Fernando, 
arzobispo de Toledo y gobernador de Flandes; 
D. Carlos, gobernador de Portugual, y la in-
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fanta D. a María, reina de Francia; y en la 
iglesia fué enterrado el famoso alcalde Bodrigo 
Bonquillo, de quien se dijo que había sido arre­
batado en cuerpo y alma por los demonios en 
San Francisco de Valladolíd. 

La iglesia de Santo Domingo de Silos, erigida 
en los mejores tiempos de Aróvalo, es bizanti­
na en su ábside, de prolongadas aspilleras, gó­
tica en los arcos que ponen en comunicación 
sus tres naves, y greco-romana en la portada. 
La de San Juan, que formaba parte de la mu­
ralla, guarda los restos del ilustre arevalense 
Juan Sedeño, autor de la Suma de Varones ilus­
tres y de otras obras literarias; y la de San Mar­
tín, reputada por la más antigua de la ciudad, 
con sus altas y robustas torres y su pórtico bi­
zantino, nos trae á la memoria aquellas famo­
sas juntas que las cinco casas ó linajes celebra­
ban el primer viernes de cada año para nombrar 
por riguroso turno los oficios de Justicia, según 
el privilegio de las Juntas concedido por Lon 
Enrique de Trastamara. 

Competidora de Aróvalo fué siempre la ilus­
tre cuanto abatida villa de Madrigal de las Altas 
Torres, llamada así por las fortalezas que la de­
fendían y de las cuales se apoderaban unas ve­
ces los vecinos para emanciparse de Aróvalo, y 
otras sus dominadores para reducirlos á la obe­
diencia. 

Dióla fueros D. Pedro, obispo de Burgos, y 
confirmóselos Alfonso VIII. Allí murió Ja in­
fanta Catalina, primogénita de D. Juan II, y 
allí casó este monarca en segundas nupcias con 
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D. a Isabel de Portugal, quien dio á luz en la 
misma villa á la esclarecida reina D . a Isabel I, 
en 22 de Abril de 1451. En Madrigal reunió las 
primeras Cortes la ilustre dama para jurar por 
sucesora á su hija D. a Isabel y para reformar la 
Santa Hermandad; allí nació el Adúlense Alonso 
el Tostado, y allí se desarrolló el drama político 
en que intervinieron como principales actores 
D. a Aria, hija de D. Juan de Austria, el herma­
no de Felipe II, monja en el convento de Agus­
tinas; el vicario del convento y el famoso Pas­
telero de Madrigal, ahorcado aquél en Madrid y 
éste en Madrigal, por haberse hecho pasar por 
la persona de D, Sebastián, rey de Portugal, 
perdido en Ja batalla de Alcazarquivir (1). 

En la cuadrilonga plaza de la villa se levanta 
aún la torre que perteneció á la destruida casa 
del Corregidor, á cuyo pie cae el Consistorio, y 
á cuyos lados están las parroquias de Santa 
María y de San Nicolás, aquélla de una nave y 
restaurada, ésta con alta torre rematada por 
aguja cubierta de escamas. Consta de tres na­
ves separadas por arcos ojivos, la principal con 
precioso techo, formando en la capilla mayor 
una cúpula de ocho caras pintada de oro y co­
lores. En el presbiterio lucen dos bellísimos 
panteones con bustos de alabastro, y en la pila 
de aquella iglesia es tradición que fué bautiza­
da D. a Isabel I. E l palacio donde nació la ilus­
tre reina se convirtió en convento de monjas 

(1) Véase El pastelero de Madrigal en las TRADICIONES DE 
ÁVILA de Piwtoste. 
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Agustinas, y frente á él fundó D. a María de 
Aragón (1443) un famoso hospital, que nada 
conserva de su fábrica antigua. 

Más humildes, pero también interesantes, se 
ofrecen al historiador y al arqueólogo otros 
pueblos de la jurisdicción de Aróvalo; unos, 
como Lugarejo y Pedro Piodríguez, enseñan en 
sus iglesias preciosas muestras de la Arquitec­
tura románica; otros, como Barromán y Donví-
das, Hernansancho y Gutierremuñoz, donde mu­
rió Alfonso VII I , recuerdan ilustres funda­
dores; Basueros fué antiguo heredamiento de 
Ñuño Rasura, uno de los dos primeros jueces 
de Castilla; Horcajo de las Torres, Fuentelsáuz, 
Narros del Castillo y Narros de Saldueña con­

servan restos de 
antiguas forta-
1 e z a s; Canales 
figura entre las 
conquistas de 
Alfonso I; Fon-
Uveros, cuna del 
apasionado poe­
ta San Juan de 
]a Cruz, es un 
pueblo de los 
más importan­
tes déla provin­
cia y recuerda 
tradiciones ca­

ballerescas; Papatrigo tiene en su iglesia un re­
tablo de preciosas tablas pintadas, que antes 
estuvo en el presbiterio; San Pascual, una bo-

lesia y convento de San Juan de la 
Cruz. 
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nita iglesia de admirables proporciones y lujo­
sos altares churriguerescos; Tiñosillos, el con­
vento de religiosas Trapenses, fundado por el 
cardenal Sancha, haciendo así productivo un 
extenso arenal; Villanueva de Gómez es una cre­
cida población con iglesia ojival y buen comer­
cio, y Cabizuela, en la antigua calzada de Avila 
á Salamanca, fué un pueblo rico por sus pastos 
y numerosa ganadería, y boy en completa de­
cadencia por el afán de nuestros compatriotas 
en roturar los prados y talar pinares, que al 
poco tiempo se convierten en eriales. 

PARTIDO DE A V I L A . — A l Sur del partido de 
Arévalo se extiende el de Avila, invadiendo la 
parte montañosa basta llegar á la Sierra de 
Gredos. La capital, asentada en una eminencia 
á 2.000 metros sobre el nivel del mar, y á ori­
llas del Adaja, dilata su radio judicial por mul­
titud de pueblos, unos enclavados en la serra­
nía y otros en el llano; entre éstos ¡?e encuentra 
San Juan de la Enanilla, llamado enfáticamen­
te la Corte de la Morana; Bíocabado, con hermo­
sa iglesia ojival; El Oso, que tal vez deba su 
nombre á uno de esos extraños cuadrúpedos de 
piedra que se ve delante cíe la iglesia y que tan • 
to abundan en las tierras de Avila con los nom­
bres de osos, toros ó cerdos; Las JBerlanas, con 
hermosas huertas de hortalizas y frutales, y ya 
en los comienzos de la sierra Mingorría, crecida 
población en el ferrocarril del Norte; Cardeño-
sa, en cuyo término se han descubierto vesti­
gios de la civilización romana y otras antigüe­
dades, y donde murió prematura y misteriosa-
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mente el infante D. Alfonso, hermano de En­
rique IV ó instrumento de los proceres rebel­
des que destronaron al rey en Avila. 

A l Sur de la capital quedan Aldea del Bey, 
donde era llevado muchos días Alfonso VIII 
cuando se criaba en Avila; Solosancho, en la ca­
rretera de Avila á Piedrahita, con restos de una 
muralla romana, y, por último, Muñana, Na-
valmoral, Navatalgordo y Burgohondo, que pasan 
de 1.000 habitantes. 

III 

SERRANÍA DE A V I L A 

Partidos de Cebreros, Arenas de San Pedro, Barco de Avila y 
Piedrahita.—Poblaciones más importantes.—Eecuerdos his­
tóricos y artísticos. 

PARTIDO DE CEBREROS.—-La capital, situada 
en delicioso paisaje á orillas del Alberche, está 
rodeada de viñedos; conserva restos de una anti­
gua fortaleza ó Atalaya y tiene una parroquia 
de hermosa construcción atribuida á Herrera. 
A este distrito pertenece Las Navas del Mar­
qués, que á lo pintoresco de la tierra une los re­
cuerdos de su fundación, atribuida á los hebreos 
del tiempo de Nabucodonosor y el orgullo del 
primer Marqués de las Navas, D. Pedro Dávila. 
Todavía conserva el viejo castillo de sus seño­
res, y hoy debe su fama, más que á su ilustre 
abolengo, á la excelente leche de su ganado ca-
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brío y á los frondosos pinares de su término. 
Estos dan sobrenombre á una porción de pue­
blos del distrito, como Navalperal de Pinares, 
San Bartolomé de Pinares, Santa Cruz de Pinares 
y otros de menos importancia. 

A este distrito pertenecen también El Barra­
co, de crecido vecindario con buena parroquia 
de sillería y un retablo de prolija talla; San Juan 
de la Nava, villa de extensa jurisdicción y rjea 
ganadería; El Tiemblo, que cosecha buenos vinos 
y cuya historia se une á los más estupendos mi­
lagros de San Antonio de Padua y á la del céle­
bre monasterio de Guisando, con sus famosos ó 
inmóviles toros de piedra; el Sotillo de la Adra­
da, en posición muy pintoresta, y La Adrada, 
con buen caserío, sobre el cual se destacan la pa­
rroquia y el Ayuntamiento, y con restos de sus 
antiguas fábricas de papel que fueron propiedad 
de los monjes del Escorial y después de particu­
lares. 

PARTIDO DE ARENAS DE SAN PEDRO.—Tendido 
en las faldas meridionales de la Sierra de Gre-
dos, presenta su aspecto majestuoso ó impo­
nente, brioso y sublime en sus desnudas sierras 
y tajados riscos, animado y robusto en sus la­
deras y valles frondosos. 

La villa de Arenas, casi oculta entre la exube­
rante vegetación de las montañas que la rodean, 
tenía ya importancia en el siglo xv, cuando, ce­
ñida de murallas y defendida por un castillo del 
que aun quedan restos, fué dada al condestable 
Ruy López Davalo, y cuando en 1436 el obispo 
D, Diego de Euensalida fundó el convento de 



y — 18 — 

frailes Agustinos, patrocinados por los Meneses 
de Talayera. 

En el siglo pasado el Infante D. Luis, her­
mano de Carlos III, hizo construir allí para su 
morada un magnífico palacio á semejanza del 
palacio real de Madrid, con bellísimos jardi­
nes de árboles frutales. Durante la guerra de la 
Independencia fué convertido en fuerte, y en­
tonces desaparecieron sus artísticos adornos y 
una rica colección de pinturas; entonces y des­
pués, durante la primera guerra carlista, pere­
cieron entre las llamas los Archivos del Ayun­
tamiento, de la parroquia y de los conventos. 

En su modesta industria sobresalía un her­
moso edificio llamado el Martinete, dedicado á 
la elaboración de manufacturas de cobre, y en­
tre su caserío figuran el castillo, convertido en 
cárcel, y la iglesia parroquial, de estilo gótico, 
donde se guarda en artística urna el cuerpo de 
San Pedro Alcántara. 

Este esclarecido santo fundó al oriente de la 
villa el segundo convento de su austera refor­
ma, y en i], murió á 18 de Octubre de 1562. Lo 
más notable de esta casa es la capilla erigida 
en 1620 por el Obispo Gamarra y decorada en 
el siglo pasado con mármoles y jaspes del país 
por el célebre arquitecto Ventura Eodríguez, 
en la cual se colocó el cuerpo de San Pedro A l ­
cántara, que pasó después á la parroquia cuan­
do la exclaustración de los religiosos. Contigua 
al convento está la deliciosa huerta cultivada 
con esmero por los franciscanos, y donde cre­
cen todavía la higuera plantada por el Santo 
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y la famosa zarza que, según la tradición , per­
dió sus espinas cuando San Pedro se arrojó so­
bre ella para mortificar su cuerpo. 

No llegan á veinte los municipios que perte­
necen al distrito judicial de Arenas de San Pe­
dro, pero todos ellos son de crecido vecinda­
rio; muchos rodeados de frondosos campos de 
viñedos y olivare?, como el A renal, Villarejo, 
las Cuevas, casi escondido entre los barrancos 
de las faldas meridionales del puerto del Pico; 
Mombeltrán, antigua villa muy floreciente, con 
magnífica iglesia ojival, y un castillo quesirvió 
de morada á los duques de Alburquerque: San­
ta Cruz del Valle, Pedro Bernardo, descrita re­
cientemente por I). Rufino Martín; Serranillos, 
Piedralabes y Guisando, villa que no debe con­
fundirse con el monasterio del mismo nombre; 

en el partido de Cebreros. 
PARTIDO DEL BARCO.—Este partido judicial 

participa del agradable y majestuoso panora­
ma de toda la Serranía de Avila, y sus pinto­
rescos valles entre las Sierras de Gredos y de 
Bójar, regados por el renombrado Tormes y 
cubiertos de lozana vegetación, han sido com­
parados con la bellísima huerta de Valencia. 

La capital tuvo gran importancia, pues así 
lo acreditan las memorias del destruido con­
vento de franciscanos y la remota noticia de 
San Pedro del Barco, á quien sus compatriotas 
erigieron una capilla en la casa donde nació, 
que hoy por desgracia está destinada á usos 
profanos. 

La parroquia, de estilo ojival, parece vene* 
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rabie anciana al lado de las fortalezas de la pla­
za, ataviadas á la moderna: guarda en rico v i ­
ri l de plata un antebrazo de San Pedro del 
Barco y conserva una pilita de alabastro que 
perteneció al arruinado palacio de Navarrega-
dilla, edificado por D. Pedro Lagasca, el céle­
bre pacificador del Perú. 

Pocos y de reducido vecindario son los pue­
blos en este partido; pero entre ellos deben men­
cionarse Tormellas, que meció la cuna del ana­
coreta San Pascual de Tomellas, y Becedas, don­
de Santa Teresa, á la edad de 21 años, siendo 
ya monja, fué á buscar alivio á sus crueles pa­
decimientos. 

PARTIDO DE PIEDRÁHITA.—El suelo del parti­
do de Piedráhita es menos accidentado que el 
de sus vecinos: las cañadas son más espaciosas, 
las sierras no forman vertiginoso descenso y 
sus faldas septentrionales se dilatan hasta con­
fundirse con las llanuras de Peñaranda. No sin 
razón se ha llamado á esta tierra Arcadia de la 
provincia, pues sus amenos valles y risueños 
arroyos inspiraron á Meléndez Valdós, Iglesias, 
Quintana, Somoza y tantos otros poetas que 
vivirán siempre en Ja memoria de los pueblos. 

La capital se recuesta sobre el monte de la 
Jura, presidiendo el valle del Corneja, alfom­
brado de verdor y sembrado de pueblecillos. 
Formaba el Valdecorneja un señorío compues­
to de Piedráhita, E l Mirón, La Horcajada y el 
Barco, que Alfonso el Sabio dio á su hermano 
D. Felipe, y en poder de príncipes estuvo hasta 
que pasó á la casa de los Toledos. Más tarde 
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obtuvieron éstos el señorío de Alba, cuyo pri­
mer conde dio en 1433 las ordenanzas á la villa, 
que prosperó á medida que crecía la fama y 
grandeza de sus señores y tuvo la gloria de ser 
cuna del gran duque de Alba D. Fernando. 

Conserva todavía Piedrahita casi entero el 
circuito de sus murallas, los restos del palacio 
de los duques y su vieja parroquia, reformada 
en lo interior, adonde fué D. Juan II desde 
Bonilla á celebrar la Semana Santa de 1440, 
como al más grandioso templo de la comarca. E l 
retablo mayor es barroco; en los restantes do­
mina el gusto del renacimiento, y tiene á sus 
pies un claustro dórico y guarda una pintura 
gótica que representa á Santa Ana. 

Cabeza de otro estado, unido siempre al Se­
ñorío de las Navas, fué Villa/ranea de la Sierra, 
en hermosa campiña de huertas; Bonilla perte­
neció desde remotos tiempos á los obispos de 
Avila, quienes allí tuvieron su palacio, que era 
á la vez fortaleza. Allí murió el famoso Tosta­
do, á cuya época parece remontarse la bellísima 
parroquia que enseña aún sus estribos termina­
dos en festonadas pirámides, salientes gárgolas, 
gentiles ajimeces!, gallarda torre cuadrada y dos 
puertas de bocelada ojiva, orlada de colgadizos, 
abiertas entre agujas de crestería. E l gusto oji­
val domina también en el interior del templo, 
que guarda en la capilla de San Miguel un mag­
nífico retablo con pinturas del siglo xv. 

A l partido de Piedrahita pertenecen también 
La Horca/jada, Vadilló de la Sierra, Cabezas del 
Villar, Villanueva del Campillo y Diego Alvaro, 
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que pasan de 1.000 habitantes; y, por último, 
Hoyos del Espino, teatro de las penitencias de 
la venerable María de Jesús y del Espino, her­
mana del piadoso sacerdote José Muñoz, párro­
co de Bernuy de Zapardiel. 

-H^8>^<S^§^ 



HISTORIA POLÍTICA 

EDADES ANTIGUA Y MEDIA 

i 
DESDE LOS TIEMPOS PRIMITIVOS HASTA. E L SIGLO X I I 

Origen legendario de Avila.—Monumentos fenicios.—Domina­
ción romana.—Avila visigoda.—Avila musulmana,—Recon­
quista de l a ciudad.—Su repoblación.—Primeras hazañas de 
los abulenses.—Luchas intestinas. 

Avila, según la tradición, debe su origen al 
valiente Aleideo, uno de los cuarenta y tres 
Hércules de la antigüedad pagana. 

Prescindiendo de estas fábulas y de las emi­
graciones caldeas en que algunos pretenden po­
ner el origen de nuestra ciudad, su historia an­
tigua queda reducida á menciones aisladas y 
concretas. Tolomeo la sitúa entre los Vetones, 
al extremo de la Lusitania, y la llama Obila; en 
las memorias de San Segundo aparece con el 
nombre de Ahvtla; los obispos, al firmar las ac­
tas de los Concilios de Toledo la llaman Abela, 
y San Jerónimo Ahila, nombre que en idioma 
cartaginés significa altura, lo cual conviene con 
la posición topográfica de la ciudad. 



De los tiempos primitivos quedan en Avila 
y su tierra gran número de cerdos, toros, elefan­

tes 6 jabalíes-de piedra 
berroqueña, cuya labra 
se atribuye á los feni­
cios, y acerca de cuya 
significación no están 
de acuerdo los arqueó­
logos. Unos los han 
considerado como di-

jabaií de cardeñosa. Y i n i d a d e s paganas; 
otros como simples 

mojones de separación entre distintos territo­
rios (1); algunos como monumentos levantados 
á la gloria de la República romana y á los hé­
roes de Roma, y las tradiciones abulenses unen 
su recuerdo á los más gloriosos hechos de la 
historia de la ciudad. 

En tiempo de los romanos, las tierras de Av i ­
la estuvieron en los confines de la España Cite­
rior y Ulterior; después, parte de ellas figura­
ron en la Tarraconense y parte en la Lusitania, 
y, por último, en la Lusitania, adscritas al con­
vento jurídico de Mérida. 

Durante la dominación de los visigodos en 
España (409 á 711), sólo encontramos un hecho 
digno de mención en la historia política de A v i ­
la : la sublevación contra Leovigildo de los 
orospedanos, ó sea, de los habitantes de las 
montañas llamadas Orospeda, que, según serios 

(1) Véase Los toros de Guisando on las TRADICIONES DE ÁVI­
LA do Picatosle. 
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y reputados críticos, eran los moradores de las 
sierras de Fuenfría y Paramera de Avila. 

Ante la rápida invasión de los sarracenos, 
Avila no pudo resistir á Tarik, que la ocupó en 
714; y. considerada como pueblo dediticio ó en­
tregado sin resistencia, pagaba al conquistador 
el diezmo de sus frutos y gozaba, entre otras 
franquicias, del libre ejercicio de su religión en 
algunos de sus templos. 

E l padre Ariz, historiador de las grandezas 
de Avila, consigna hasta siete reconquistas an­
teriores á la completa liberación de la ciudad 
por Alfonso VI , entre las cuales merece recor­
darse la cuarta reconquista, por 
haberla precedido la batalla de 
Piedrahita ó del monte de la Ju­
ra, ganada por Ordoño II y el 
conde Fernán-González en 918, á 
cuyo procer se atribuye la edifi­
cación de la primera catedral de 
Avila. Esta victoria no impidió 
que la ciudad volviese al poder 
de los árabes en tiempo de A l -
manzor, de cuya presencia en 
aquellas tierras da testimonio la 
meseta de la sierra de Gredos, lla­
mada desde entonces Plaza de Al- d e Alfonso v i . 
manzor. 

Por los años de 1082, Alfonso V I conquistó 
definitivamente á Avila, y comprendiendo la 
importancia estratégica de la plaza, ordenó en 
1083 su provisional fortificación, la hizo centro 
de sus operaciones contra Toledo, que cayó en 
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su poder en 1085, y encomendó la repoblación 
á su hija Doña Urraca, casada con el conde don 
Raimundo de Borgoña. 

En torno de la repoblación de Avila se acu­
mula un sinnúmero de leyendas relativas al 
grandioso movimiento que presentaba la ciu­
dad reconstruyendo sus murallas sobre el perí­
metro trazado por el conde D. Raimundo, y 
echando los cimientos de la catedral que en 1091 
había de inaugurar el obispo D. Pedro Sánchez 
Zurraquín. 

Lo cierto es que, debido á los grandes privi­
legios concedidos á los repobladores, acudieron 
muchas familias de tierra de Burgos y de As­
turias y no pocas francesas, atraídas por el con­
de D. Raimundo, y entre cuyos jefes, Jimén 
Blázquez, Alvaro Alvarez, Sancho de Estrada, 
Juan Martínez Abrojo, Sancho Sánchez Zurra­
quín y Fernán López de Trillo, fueron repar­
tidos los cargos civiles y militares. Las clases y 
los oficios se distribuyeron por barrios, ocupan­
do los nobles y los escuderos el Burgo de San 
Pedro; los canteros se establecieron en el Norte; 

- los molineros y tintoreros se extendieron por 
la barriada del Puente, y los labradores, con los 
moros que habitaban ya el Mediodía, poblaron 
la extensa vega que comienza donde se alza la 
parroquia de Santiago. 

Con esta organización, tan en armonía con 
las necesidades de la vida, gobernóse Avila por 
sí sola, y bajo tan felices auspicios, que bien 
pronto contó hasta 6.000 vecinos. 

A estos primeros anos de la repoblación de 
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Avila refiere la tradición la victoria alcanzada 
por los abulenses al mando de Sancho de Estra­
da sobre una hueste musulmana entre las Cue­
vas y Viilarejo, en 1090. 

Las crónicas refieren que al ausentarse los 
condes dando por terminada la repoblación de 
Avila, los gobernadores Jimón Blázquez y A l ­
varo Alvarez rompieron sus amistosas relacio­
nes en el gobierno, formaron bandos que lleva­
ron la perturbación á todas las clases, sin que 
el monarca lograra apaciguar los ánimos hasta 
que destituyó á los dos alcaldes y nombró al 
caudillo Fernán López de Trillo, 

II 
SIGLO XII 

Primera campaña de las armas abulenses. — Conquistas de 
Cuenca y de Ocaiia.—Desventuras de la ciudad.—Batalla de 
Uclés.—Muerte de Alfonso VI.—Jimena Blázquez goberna­
dora de Asdla.—La defensa del rey niño.-—Las Hervencias y 
el hito del reto.—Campañas de los abulenses con Alfon­
so VII.—Incendio de la sierra.—Reinado de Sancho III.— 
Minoría de Alfonso VIII.—Querellas entre los nobles.—Nue­
vos hechos de armas.—Batalla de Alarcos. 

Imperaba en 1105 sobre los musulmanes es­
pañoles Alí-Abul-Hassán, hijo de Yussuf, y 
mientras el Oid guerreaba en Valencia y leone­
ses y castellanos aseguraban las conquistas 
hasta los confines de Aragón, las armas avile-
sas, al mando de Sancho Sánchez Zurraquín, 
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salieron por primera vez á campaña y alcanza­
ron señalados triunfos sobre los moros de Za­
ragoza. 

En estas guerras empezó á distinguirse el jo­
ven Nalvillos, guerrero curtido en los comba­
tes, á quien las crónicas dan el título de rey y 
de quien la tradición refiere hazañas maravi­
llosas. 

A l año siguiente, 1106, los guerreros avileses 
se dirigieron á Cuenca, villa que formaba par­
te del patrimonio de Zaida, esposa de Alfon­
so VI , y de la cual se había apoderado su sue­
gro el rey moro de Sevilla. 

La plaza fué defendida con una tenacidad 
pasmosa; los ballesteros de Avila no cesaban de 
flechar á los de los muros, y aunque su jefe, 
Sancho Sánchez Zurraquín, cayó muerto acri­
billado de flechas al abrirse paso por un pelotón 
de moros que sostenía el empuje, la plaza fué 
tomada, quedando de guarnición en ella la gen­
te de Avila al mando de Blasco Jimenó. 

Apenas hubieron descansado, se destacó un 
cuerpo de soldados avileses acaudillado por 
Fortún Blázquez, que en muy poco tiempo se 
apoderó de Ocaña, cuyo gobierno le fué enco­
mendado por el rey. 

Los años de 1107 y 1108 fueron muy tristes 
para la ciudad de Avila. En 1107 murieron 
Zaida, mujer de Alfonso VI, y el. conde D. Eai-
mundo, repoblador de la ciudad. La peste y el 
hambre diezmaron la población en 1108, pere­
ciendo Eortún Blázquez, gobernador de Ocaña, 
y Jimón Blázquez, primer gobernador de Avi -



— 29 — 

la; y como última desventura, asistió Avila con 
200 jinetes á la rota de Uclós, en la que murió 
el príncipe D. Sancho, cuya muerte fué causa 
de las luchas que más tarde habían de teñir en 
sangre los campos de León y de Castilla, debi­
das también á la impericia y poco tacto de la 
liviana Doña Urraca, cuando, por razón de es­
tado, contrajo segundas nupcias con Alfonso I 
de Aragón. 

Mientras los guerreros ábulenses asistían á 
las bodas reales en Toledo, dejando la ciudad 
indefensa, Abdallá Alhacen la puso sitio con 
9.000 hombres. No es para descrito el pánico 
que el enemigo produjo en los moradores de 
Avila; pero Jimena Blázquez, esposa del go­
bernador Fernán López de Trillo, arengó al 
pueblo, y aclamada gobernadora y vestida de 
guerrero, llevó á la muralla multitud de muje­
res disfrazadas de soldados que asomaron entre 
las almenas sus cabezas cubiertas de sombreros, 
y con el pelo caído delante de las mejillas si­
mulaban forzudos veteranos. 

Entretanto el anciano Sancho de Estrada 
hacía que unos cuantos clarines entonasen ale­
gres toques como anunciando la llegada de re­
fuerzos, y Jimena, en quien Dios había puesto 
gran osadía, ca non semejaba fembra, salvo fuerte 
caudillo, puesta á caballo, vigilaba las rondas de 
fuera de la plaza y encendía hogueras, hacien­
do creer con todo ello que había una poderosa 
guarnición apercibida á la defensa; Abdallá 
Alhacen, á la vista de tan guerrero aparato, le­
vantó el campo, creyendo prudente no atacar 
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la plaza, que con razón había supuesto abando­
nada. 

En el año 1111 colocan la tradición y las cró­
nicas la defensa de Alfonso VII , suceso que pone 

término al período de la his­
toria de Avila, que bien po­
dríamos llamar heroico y 
caballeresco. 

La defensa que Avila hi­
zo del rey niño contra las 
asechanzas de su padrastro 
Alfonso de Aragón es de tal 
importancia para la ciudad, 
que en ella cifra su escudo 
de armas y constituye la ba­
se de muchos privilegios 

concedidos pors el mismo Alfonso V I I y por 
otros monarcas posteriores. 

Dícese que D. Alfonso pretendió apoderarse 
del niño que D. a Urraca había tenido de su pri­
mer matrimonio, á fin de gobernar él solo el 
reino de Castilla. Los caballeros de Ávila, ya 
fuera por odio á la dominación aragonesa, ya 
por el cariño que profesaban á la condesa re­
pobladora, guardaron al infante dentro de sus 
muros. 

Alfonso de Aragón pidió á los de Avila la 
entrega del niño, y como éstos no accediesen, 
llegó con su ejército á poca distancia de la pla­
za; pero convencido de que sería empresa in ­
útil entrarla por la fuerza, convino con los de 
Avila en entrar él solo con el exclusivo objeto 
de ver al infante, y exigió para seguridad de 
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su real persona le entregasen en rehenes 70 ca­
balleros, como en efecto se hizo. 

Alfonso sospechó alguna traición si entraba 
en la plaza, y contentóse con que los abulenses 
le mostrasen á su hijastro desde el cimborrio 
de la catedral. 

Dice la tradición que el aragonés le saludó 
respetuosamente, y que ardiendo en cólera vol­
vió á su campo, donde sacrificó los rehenes é 
hizo hervir en aceite sus cabezas en el sitio lla­
mado desde entonces las Hervencias. 

Este hecho sanguinario fué la causa de que 
Blasco Jimeno, gobernador de Avila, y un so­
brino suyo, retasen al rey de Aragón entre Can-
tiveros y Éontiveros, donde mu­
rieron los dos campeones alancea­
dos por los soldados del monarca. 
En este sitio se levantó el hito del 
reto, y en sus inmediaciones se 
construyó una ermita, donde por 
muchos años se celebraron con 
funerales los trágicos sucesos de 
las Hervencias y del reto de Can-
tiveros. 

Declarado Alfonso Y I I mayor 
de edad, las armas abulenses le 
acompañaron en las gloriosas ex­
pediciones que dirigió á Andalu­
cía. Con los segovianos sorpren­
dieron en Lucena el campamento 
de Taxfin-ben-Alí: siguiendo á 
Rodrigo González, caudillo de las milicias de 
Toledo y Extremadura deshicieron la hueste del 

Estatua 
de Alfonso VIL 

(Siglo xíi'.j 
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gobernador moro de Sevilla; á las órdenes de 
Munio Alfonso derrotaron á dos reyes moros, 
y sus atrevidas correrías por los campos de Oa-
zorla, Baeza, Jaén, Andújar y Almería pusie­
ron á raya las algaradas de los árabes, que no 
se atrevían á penetrar en territorio cristiano 
más de una jornada. 

Y , finalmente, para librarse de los mahome­
tanos, que se habían refugiado en lo más áspe­
ro de las montañas, incendiaron la sierra para 
hacerles bajar á los valles, donde los abulenses 
les esperaban con las armas. 

En el breve reinado de Sancho III (1151 á 
1158), las huestes de Avila y Extremadura con­
tuvieron á los almohades en las cercanías de 
Sevilla, y al mando de Ñuño Rabia y Gómez 
Acedo pusieron en desbandada un ejército moro 
que saqueó la ciudad mientras sus habitantes 
estaban en piadosa romería al santuario de San 
Leonardo, hecho en que parece fundarse la erec­
ción de los cuatro postes (1). 

Tres años contaba Alfonso VIII cuando su­
cedió en el trono de Castilla á su malogrado 
padre D. Sancho III, quien al morir le dejó 
bajo la tutela de D. Gutierre Fernández de 
Castro. 

D. Manrique de Lara disputó la regencia al 
de Castro, y aunque éste cedió el pupilo, se 
formaron los dos bandos de Castros y Laras, 
viniendo en apoyo de los Castros Fernando II 

(1) V. Picatoste. Tradiciones de Avila, 
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de León, tío del monarca, que ocupó algunas 
plazas castellanas. E l caballero D. Pedro Núñez 
consiguió esquivar las pesquisas del rey de 
León y llevó á Avila al regio huérfano. A l l i 
vivió hasta su mayor edad (1166), y una guar­
dia de 150 nobles avileses le acompañó siempre, 
hasta que las Cortes de Burgos, en 1170, acor­
daron su matrimonio con la princesa Leonor de 
Inglaterra. 

Desde esta época nuestra ciudad se llamó 
Avila de los Leales. 

Durante este reinado se renovaron en Avila 
antiguos resentimientos entre las casas princi­
pales, y Blasco Jimeno y Esteban Domingo 
dieron su nombre y sus blasones á dos bandos 
que han prevalecido hasta el siglo xvn. Sin 
embargo, muchos avileses acudieron á la puebla 
de Béjar y Piedrahita, ayudaron contra los 
moros á Badajoz, Trujillo y Talavera, y con­
quistaron otra vez á Cuenca en 1171, acaudi­
llados por Ñuño Dávila y Ñuño Rabia. 

También asistieron los de Avila á la triste 
jornada de Alarcos (19 de Julio de 1195); se 
batieron como siempre, con denuedo, y su obis­
po, con muchos caballeros, quedó tendido en el 
campo. Con razón escribió Gracia Dei esta quin­
tilla celebrando sus proezas: 

Y en Ronda muy guerreros 
Y en Trujillo los primeros, , 
Y en Alarcos con afanes 
Cebaron sus gavilanes, 
Avila, tus caballeros. 
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III 
LOS SIGLOS XIII Y XIV 

Batalla de las Navas de Tolosa.—Correrías por tierra de moros. 
Muerte de D. Alfonso.—Excursiones de los avileses con San 
Fernando.—ídem con Alfonso X.—Privilegios concedidos á 
Avila por este róy.—Sancho IV el Bravo.—Minoiías de Fer­
nando IV y de Alfonso XI.—Gruerra civil entre T). Pedro y 
D. Enrique.—Eeinado de Juan I y de Enrique III. 

La batalla de las Navas de Tolosa (1212) fué 
la más sangrienta de la reconquista, quedando 
muertos 200.000 moros y 25.000 cristianos. Los 
estandartes de Avila y Aróvalo figuraron en el 
ala derecha del ejército cristiano, mandada por 
D. Sancho de Navarra, y entre los prelados que 

acompañaron al rey y 
pelearon á su lado es­
tuvo el de Avila, don 
Pedro Instancio. 

A l año siguiente 
(1213) las milicias de 
Avila asistieron á la 
toma de Alcalá de Ben-
zaida, á la del castillo 
del Lobilín, á la de 
Alcaraz, Baeza y .Al­
cántara; y el Concejo 
de Avila, que siempre 

marchó triunfante al lado de Alfonso VIII, re­
cogió en Gutierremuñoz (6 de Octubre 1214), 
á dos leguas de Arévalo, el ultimo aliento del 

Signo de Alfonso VIII. 
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rey, que con tanto esmero crió' dentro de sus 
muros, elegidos también para morada y guarda 
de Enrique I en su menor edad. 

Durante el reinado de San Fernando, los 
abulenses depusieron sus mortales rencores y 
rivalizaron en valor y generosidad en las cam­
pañas que sostuvieron al lado del rey, espe­
cialmente en las tres excursiones que precedie­
ron á la toma de Jaén. En la primera jornada 
murieron Gutierre Iñiguez y Domingo Este­
ban. En la segunda figuraron como cabos de la 
hueste los jefes de las más distinguidas fami­
lias, como Jimén Gómez y Esteban Domingo, 
con otros muchos que siguieron al pendón de 
Avila en las conquistas de Córdoba, Jaén y 
Sevilla. 

A tan señalados servicios respondió Fernan­
do III depositando toda su confianza en el 
obispo D. Domingo Dentudo, á cuya instancia 
hizo importantes donaciones á la iglesia de 
San Vicente y confirmó otros muchos privi­
legios. 

A D. Alfonso X , tan sabio como mal gober­
nante y desventurado, le ayudaron los avileses 
con 500 infantes, al mando de Gómez Núñez 
y Gonzalo Mateos, en sus guerras contra Na­
varra y Aragón, y ofreciéronle el impuesto de 
la Fonsadera en los apuros de su erario. 

D. Alfonso reunió Cortes en Avila en 1273: 
además de las mercedes y privilegios usuales 
para mantener el espiritu guerrero y estimular 
el fomento de la riqueza pecuaria, concedió á 
la ciudad un fuero, fechado en Segovia en 30 
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de Octubre de 1256, que ofrece la singularidad 
de establecer la responsabilidad colectiva de los 
pueblos en que se hubiere dado muerte á un ca­
ballero mientras no entregasen al matador, 
dando á los parientes del muerto el derecho de 
ejercer por sí mismos la justicia si el criminal 
hubiere incurrido en pena capital. 

Muerto D. Alfonso el Sabio en 1284, le suce­
dió en el trono su hijo Sancho IV el Bravo, 
que á la sazón estaba en Avila, y en cuya cate­
dral fué proclamado rey. Este monarca consu­
mió grandes sumas en la reparación de la basí­
lica de San Vicente, y dejó á los abulenses, en­
tre otros muchos recuerdos, una carta por la 
cual se obligaba á los moros y j udíos de la ciu­
dad á pagar los diezmos que se negaban á sa­
tisfacer. 

No consta que D. Fernando IV pasase su 
menor edad en Avila; pero asegura Colmena­
res, historiador de Segovia, que se distinguió 
el Concejo de Avila por su lealtad al rey en 
medio de las revoluciones y bandos de la no­
bleza; éste demostró su gratitud á la Ciudad ex­
pidiendo una real carta (2 Mayo 1302) confir­
mando las franquicias de la iglesia de San V i ­
cente. 

Tanto ó más azaroza fué la minoría de A l ­
fonso X I ; cada pariente, cada familia impor­
tante aspiraba á la tutela que tan sabiamente 
ejercía su prudente abuela D. a María de Mo­
lina; los avileses se resistieron á entregar al 
príncipe, y la tutora, ayudada por los sabios 
consejos del obispo Sancho Dávila, pudo suje-
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tar aquellas ambiciones y hacer reunir en Pa-
lazuelos, á media legua de Avila, aquella asam­
blea de proceres que la confirmó en la tutela, y 
nombró un consejo para acompañar siempre al 
rey, que fué un precedente del gran Consejo de 
Castilla. 

Sin embargo, seis años después (1319) Avila 
presenció los desórdenes promovidos por el in­
fante D. Juan Manuel y su rival D, Felipe, bas­
ta la mayor edad de D. Alfonso, á quien siguió 
en todo su reinado, alcanzando, como de sus 
predecesores, la confirmación de sus fueros. 

A la muerte de D. Alfonso X I se disputaron 
el trono sus dos hijos D, Pedro y D. Enrique el 
Bastardo. Avila tomó la bandera de D. Enri­
que, y debió sufrir muchos desastres en esta 
guerra á juzgar por las mercedes que en justa 
recompesa le concedió. 

En tiempo de D. Juan I, su esposa D. a Bea­
triz encontró en Avila plácido retiro, mien­
tras el rey emprendía aquella ruinosa campaña 
contra Portugal, que terminó con el desastre 
de Aljubarrota, 1385. Algunos años más tar­
de, 1389, se resolvió un famoso pleito puesto 
por el común de los pecheros á los caballeros cas­
tellanos, y en virtud de la sentencia, estos ca­
balleros, que eran los hijodalgos ó nobleza nue­
va, quedaron igualados en privilegios á los ca­
balleros serranos que descendían de los primiti­
vos repobladores. 
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IV 
SIGLO XV 

Eeinado de D. Juan II.—El Pote de Avila.—Reinado de Enr i ­
que IV.—Destronamiento de este rey en Avila.—Los Reyes 
Católicos.—Nuevo código municipal. 

Casi todos los sucesos importantes del turbu­
lento reinado 
de D. Juan II 
(1406 á 1454) 
tuvieron por 
teatro la ciu­
dad de Avila, 
que sucesiva­
mente sirvió 
de cuartel á 
los bando s 
contrarios. 

En 1420 fué 
secuestrado el 
rey por el in­
fante D. En­
rique de Ara­
gón y llevado 
deTordesillas 
á Avila, don­
de sufrió un 
mal simulado 
cautiverio. 

En el mismo año casó el monarca con Doña 

D. Juan II on traje de batalla. 
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k 

María, hermana de su opresor, sin pompa ni ce­
remonia alguna; y en la catedral se reunió aque­
lla gran asamblea ó junta de magnates convo­
cada por el rey con el exclusivo objeto de que 
sancionara el secuestro de Tordesillas, y en el 
mismo templo recibió 
la investidura de con­
destable de Castilla el 
favorito D. Alvaro de 
Luna. 

En 1440, algunos re-
beldes, acaudillados 
por el rey de Navarra 
y auxiliados por el 
obispo Barrientes, se 
hicieron fuertes en 
A v i l a y formularon 
un acta de acusación 
contra D. Alvaro, acta que enviaron al rey, el 
cual, aunque en un principio no la dio impor­
tancia, tuvo que ceder ante la fuerza de los re­
beldes y de la sublevación de su hijo D. Enri­
que. E l valimiento de D. Alvaro creció con la 
derrota de ios insurrectos en la batalla de Ol­
medo, que le dio también el Maestrazgo de San­
tiago , cuya elección presenció la catedral de 
Avila, así como Madrigal fué testigo de las bo­
das del rey con Doña Isabel de Portugal en 1447. 

E l Pote de Avila es una vasija de hierro que 
se conserva en el Ayuntamiento de la ciudad; 
tiene la cabida de media fanega, y es el patrón 
á que debían ajustarse en España las medidas 
de capacidad para áridos, antes de plantearse el 

D. Alvaro de Luna. 
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sistema métrico-decimal de pesas y medidas. 
Desde remotos tiempos tuvo Avila el privi­

legio del Pote, y aunque se desoonozca su ori­
gen, consta que fué confirmado por D. Juan II 
en 1435, y á él se refieren otras reales disposi­
ciones dadas por Enrique IV, los Reyes Católi­
cos y Carlos IV. 

Tan turbulento como el reinado de su padre 
fué el de Enrique IV, y Avila volvió á ser tea­
tro de las intrigas y cuartel de la conjura. En 
1465 los nobles, descontentos del rey, acudieron 
al llamamiento del audaz arzobispo de Toledo 
D. Alfonso Carrillo, y reunidos en Avi la en 
abierta sedición contra el rey y su privado 
I). Beítrán de la Cueva, trataron de proclamar 
rey al infante D, Alfonso y deponer del solio 
al débil Enrique. 

Los conjurados salieron de la ciudad, y á cam­
po raso levantaron un tablado, sobre el cual pu­
sieron la efigie del rey vestida de luto y con las 
insignias reales, á la que fueron despojando de 
sus atributos en medio de la mayor algazara. Y 
añaden las crónicas que desde el sitio mismo 
en que fué destronado D. Enrique, los caballe­
ros levantaron en hombros al príncipe D. A l ­
fonso, al grito de ¡Castilla, Castilla por él rey 
D. Alfonso! ¡Viva, viva! Entre tanto Ja ciudad 
de Avila, más sensata que los rebeldes, protes­
taba con su silencio contra tan inaudito proce­
der. Sólo tres años pudieron disponer los revol­
tosos de tan dócil instrumento, puesto que en 
Julio de 1468 moría misteriosamente en Car-
deñosa el príncipe D. Alfonso. E l Arzobispo y 
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D. Juan Pacheco quisieron seguir el juego co­
ronando á D. a Isabel, hermana también de don 
Enrique; pero sus planes se estrellaron ante la 
prudencia y energía de la infanta, que desde 
Arévalo se trasladó á Avila para oponerse me­
jor á sus proyectos. 

Nació D. a Isabel en Madrigal en el año 1451; 
los primeros años los pasó en Arévalo al lado 
de su madre y de 
su hermano Alfon­
so: en el monaste­
rio de Guisando, en 
1468, fué jurada he­
redera de Castilla, 
y en 1469 casó en 
Valladolid con don 
Fernando de Ara- Corona de Doña Isabel la Católica. 
gón. 

Muerto Enrique IV en 1474, ocuparon el tro­
no castellano los dos esposos, cuyo provechoso 
gobierno bastó para conjurar las continuas su­
blevaciones de los nobles, que tanto distinguie­
ron á aquel siglo. 

Los partidarios de D. a Juana la Beltraneja, 
ayudados de Portugal, intentaron sin éxito co­
locar á ésta en el trono, y en esta campaña se 
distinguieron los avileses Alonso de E enseca, 
D. Diego del Águila y Gonzalo Dávila, ayo del 
príncipe D. Juan. 

La situación del reino al advenimiento de 
los Reyes Católicos era por demás lastimosa; 
las ciudades y los campos estaban plagados de 
bandidos y salteadores protegidos por la noble-
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za, y la justicia existía sólo de nombre. Para 
remediar estos desórdenes, la reina convocó 
Cortes en Madrigal (1476), donde aprobó la re-

Firma de D. a Isabel la Católica. 

organización de las antiguas hermandades, 
creando la Santa Hermandad. 

E l doctor Alonso Díaz de Montalvo, natural 
de Arévalo (1), contribuyó á la brillantez de 
este reinado coordinando las Ordenanzas reales, 
llamadas también de Montalvo, ó sea formando 
un cuerpo de las leyes castellanas que estaban 
dispersas. 

Las milicias de Avila compartieron los peli­
gros y las glorias con los reyes en la campaña 
de Granada, último asilo de los moros después 
de ocho siglos de dominación en España; y, 
finalmente, en 1485, el Concejo y Eegimiento de 
la ciudad, de acuerdo con las siete secciones ó 
sexmos en que estaba dividida la tierra de A v i ­
la, reformaron las Ordenanzas municipales y 
publicaron en 1487 un nuevo Código munici­
pal, prueba admirable de lo bien que compren­
dían nuestros territoriales legisladores el espí­
ritu del siglo y las necesidades de la época. 

(1) La Real Academia de la Historia lo reputa hijo do Cuonca. 
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EDAD MODERNA 

v 
SIGLO XVI 

Últimos años de D. a Isabel.—Beinado de Carlos I.—Los comu­
neros.—Felipe II.—Los pasquines,—Políticos y capitanes 
ilustres. 

En los últimos años de D. a Isabel, y duran­
te la regencia de su esposo, Avila no desmin­
tió su gloriosa tradición. En las guerras de 
Italia se distinguierpn los capitanes Hernán 
Gómez Dávila, Juan de Arévalo, Diego de 
Vera, Juan Ñuño Hierro y otros; y para la con­
quista de Navarra, Avila acudió al rey con 300 
infantes pagados por la ciudad, al mando del 
caudillo Sancho Sánchez Cimbrón. 

La reina Católica, tan feliz en sus empresas 
políticas, fué desgra- , /) T¡ 
ciada en su familia. ^J^JC^X^KAA 
Uno á uno perdió to- <=0¿f <fj^ *=a£/ 
dos sus hijos, excepto Onw V 
D. a Juana la Loca, ca- / 
sada con Felipe el F i r m a d e D _ a J u a n a la Looa-
Hermoso, heredero del 
trono imperial de Alemania, y en medio de 
tantas penas murió D. a Isabel en Medina del 
Campo, á 26 de Noviembre de 1504. 

Treinta años de buen gobierno fueron la sal -
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vación de Castilla y sirvieron para hacer de 
España la primera nación del mundo. 

í). Fernando el Católico, y después el Carde­
nal Cisneros, regentaron el reino, hasta que 
llegó D. Carlos I, que empezó á gobernar en 
nombre suyo y en el de su madre. D. Carlos tra­
jo ideas nuevas á nuestra patria, y cuando pi­
dió subsidios á ias¡ Cortes de la Coruña para 
ir á tomar posesión del imperio de Alemania, 
éstas le aconsejaron, entre otras cosas, que no 
diese empleos á extranjeros y que respetase 
nuestras libertades y costumbres, fundadas en 
la armonía del rey y la nación, representada 
por las Cortes. E l emperador desoyó estas pe­
ticiones, y los pueblos de Castilla produjeron 
la guerra de las Comunidades. 

Púsose al frente de los comuneros el toleda­
no Juan de Padilla, hijo del comendador de 
Castilla, y unido al obispo de Zamora D. An­
tonio de Acuña, formó un ejército, que se diri­
gió á Tordesillas á saludar como reina á Doña 
Juana la Loca. 

Los comuneros de Avila quisieron apode­
rarse del Alcázar; pero su alcaide D. Gonzalo 
Chacón se hizo fuerte y pactaron de uno y otro 
lado no hostilizarse, lo cual no fué obstáculo 
para que los comuneros concurriesen á la Santa 
Junta, que inauguró sus sesiones-(29 Julio 1520) 
en la sala capitular de la Catedral, presididas 
por el tundidor Pinillos, y en las cuales se re­
dactaron las pretensiones de la Junta, que cons­
tituían un sistema completo de gobierno. 

No fué Avila de las ciudades que más sufrie-



ron en la guerra de las Comunidades; sin em­
bargo, en el decreto de indulto, dado por el Em­
perador en Valladolid á 28 de Octubre de 1522, 
año y medio después de terminada la guerra 
con la funesta jornada de Villalar, vienen ex­
ceptuados de perdón trece vecinos de Avila y 
diez caballares, entre los que figuró el cronista 
Gonzalo de Ayora, que murió pobre y proscrip­
to en Portugal. 

Cuando el rey Felipe II ocupó el trono de 
España (1556) por abdicación de su padre, era 
ya bien conocido en la 
ciudad de Avila, porque 
su madre le había lleva­
do en varias ocasiones 
y había pasado allí todo 
el verano de 1541, bus­
cando el desarrollo de 
SU pobre naturaleza. Te- Firma de Felipe II. 
nía a la sazón cuatro 
años y casi siempre estaba en brazos, y aun le 
Vestían de largas faldas, hasta que el 24 de 
Agosto, celebrando la toma de hábito de unas 
monjas en el convento de Santa Ana, le cam­
biaron de traje en el comedor del convento, y 
le presentaron al público ya vestido de corto. 

Tranquilo pasó este reinado hasta 1591, en 
que con motivo de un reparto de diez millo­
nes que pedía el monarca, aparecieron en los 
sitios más públicos de la ciudad unos carteles ó 
pasquines que censuraban la medida y excita­
ban á la rebelión. 

Como autores del hecho fueron encarcelados 
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I). Enrique Dávila, D. Antonio Díaz, cura de 
Santo Tomó; el licenciado Daza Cimbrón, San­
cho Cimbrón y el médico Valdivieso, y fué de­
capitado en el Mercado Chico D. Diego de Bra-
camonte. 

También corresponde á este reinado aquella 
conjuración contra la dominación de Felipe II 
en Portugal, en la cual figura como protagonis­
ta Gabriel de Espinosa, el famoso pastelero de 
Madrigal, que fué ajusticiado en aquella villa. 

Este sería lugar oportuno para consignar los 
nombres de tantos esclarecidos hijos de Avila 
como florecieron en tan fecundo siglo; pero las 
dimensiones de nuestro trabajo sólo permiten 
citar los astros de primera magnitud que en­
tonces iluminaron la vida política y militar de 
nuestra provincia. Supla nuestro buen deseo la 
falta de espacio. 

D. PEDRO DE LAGASCA.—Nació este insigne 
político en 1606 en Navarregadilla, partido de 
Piedrahita; estudió en Salamanca, donde dio á 
conocer sus altas cualidades de político sagaz y 
de hombre de ciencia. Fué enviado á Valencia 
como inquisidor, ó hizo que aquellas costas fue­
sen respetadas del corsario Barbarroja. 

Por los años de 1545 los peruanos se suble­
varon y dieron muerte á su virrey, el noble 
aviles Blasco Núñez Vela, proclamando en su 
lugar*, á Gonzalo Pizarro. En esta revolución 
intervinieron muchos hijos de Avila; Francis­
co Carvajal, natural de Arévalo, el soldado va­
leroso que luchó en Cerignola, Garigliano y 
Pavía, fué uno de los primeros revoltosos; el 
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licenciado Cianea fué miembro del Tribunal 
que condenó á Pizarro. Luis de Lobera el cé­
lebre médico y fecundo escrito; Juan Sedeño, 
soldado y poeta, autor de la Suma de Varones 
ilustres, impresa en Aróvalo en 1551, y D. A l ­
varo Dávila Alvarado, capitán de la guardia de 
Hernán Corles en la conquista de México y go­
bernador de Nueva España, figuraron mucho 
en aquellas turbulencias. Lagasca fué encarga­
do de pacificar aquellas regiones, y lo consiguió 
con Un tacto y una prudencia envidiables. 

Poco después fué consagrado obispo de Pa-
lencia, y de allí pasó á la silla |de Sigüenza. 
Murió en Valladolid en Noviembre de 1567. 

D. DIEGO DE ESPINOSA.—Nació el célebre car­
denal en Martín Muñoz de las Posadas; Feli­
pe II le hizo presidente del Consejo de Casti­
lla; intervino en la causa contra el príncipe don 
Carlos; su carácter enérgico ha sido base de una 
porción de anécdotas; se distinguió en la gue­
rra contra los moriscos, de Granada; dotó á su 
pueblo de pingües rentas y de una magnífica 
iglesia, levantada sobre los planos del célebre 
arquitecto Juan de Herrera. Su cuerpo yace en 
un soberbio sepulcro en la iglesia parroquial de 
Martín Muñoz. 

D. FERNANDO ALVAREZ DE TOLEDO.—Gran du­
que de Alba, nació en Piedrahita en 1508; se 
hizo famoso por su habilidad política y pericia 
militar en las campañas que sostuvieron Car­
los I y Felipe II en Italia, en los Países Bajos, 
en Alemania, en África y en Portugal, donde 
murió el 12 de Enero de 1582, 



Un historiador francés dice del duque de 
Alba que en los fastos de la nación no se halla 
capitán más hábil que él para sostener una gran 
campaña con pocas tropas, para destruir los 

Firma del duque de Alba. 

mayores ejércitos sin combatirlos, para esqui­
var al enemigo sin ser sorprendido nunca, para 
adquirirse la confianza del soldado y sofocar 
sus quejas. 

D. SANCHO DAVILA DAZA.—Nació este guerre­
ro en Avila en 1523; empezó á distinguirse en la 
guerra de Alemania; fué castellano de la plaza 
de Pavía; tuvo preso al conde Egmont; asistió 
al sitio de Roma; derrotó á los flamencos en va­
rias batallas, y sus proezas le valieron el hon­
roso titulo de Mayo de la guerra, con que se le 
conocía entonces. Murió en Lisboa en 1583, de 
donde fué trasladado su cuerpo á la parroquia 
de San Juan de Avila. 

D. JUAN DEL ÁGUILA.—Este esclarecido solda­
do se educó en el Barraco (partido de Oebreros); 
pasó á Flandes y se alistó en la compañía del 
aviles D. Gonzalo de Bracamonte; hizo la gue­
rra contra los moriscos de Granada; volvió á 
Flaiides, donde se distinguió mucho por su 
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arrojo; fué general en jefe de las fuerzas de mar 
y tierra que pasaron á Inglaterra en defensa de 
los católicos perseguidos por los protestantes, 
y después gobernador de Irlanda : su retrato le 
hizo el Duque de Alba al presentarle á Feli­
pe II, con esta lisonjera frase: Conozca V. M. un 
vasallo que nació sin miedo. 

Y, finalmente, donde quiera que llegaron las 
armas españolas encontramos multitud de abu-
lenses que sostuvieron con orgullo sus glorio­
sas y caballerescas tradiciones. 

VIII 
DESDE EL SIGLO XVII HASTA NUESTROS DÍAS 

Felipe I I I .—Expuls ión de los moriscos.—Felipe I V y Carlos I I . 
Decadencia de Avila.—Modernos adelantos.—Abulenses dig­
nos de mención. 

Durante el siglo xvn brillaron muchos avi-
leses en las campañas de Portugal, de Flandes 
y de América; mas no por esto se sustrajo nues­
tra patria á la rápida y espantosa decadencia de 
todo el reino. 

La expulsión de los moriscos, decretada por 
Felipe III en 22 de Noviembre de 1609, y con­
tra cuya ejecución protestaron el Ayuntamien­
to y el Cabildo, dejó casi desierta la ciudad y la 
agricultura; los talleres y las fábricas recibieron 
un golpe de muerte. 

En los reinados de Felipe IV y de Carlos II 
aparecen como testimonio de la prodigiosa v i -
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talidad de Avila en mejores días algún que 
otro soldado, como el marino D. Jerónimo Gó­
mez de Sandoval, natural de Fontiveros; algún 
literato, como D. Juan Tamayo de Salazar, y 
el cronista Gil González Dávila. 

La beatificación de San Pedro Alcántara y la 
canonización de Santa Teresa, con otros he­
chos de más trascendencia en la historia ecle­
siástica, son las notas más salientes de estos des­
venturados tiempos. 

Los generosos esfuerzos de Felipe V y Car­
los III para levantar la industria abulense se 
estrellaron contra las corrientes de la época; las 
crónicas particulares de Avila no pasan del si­
glo XVII, y su historia se confunde con la gene­
ral de España; los soberbios palacios quedaron 
vacíos, porque sus dueños prefirieron el fausto 
de la corte; la centralización del poder acabó 
con la vida del concejo, y las milicias de Avila, 
como las de todas las provincias españolas, for­
maron bajo la enseña de la bandera nacional. 

Avila vive en la actualidad de sus recuerdos, 
de sus monumentos y de su colosal historia; 
pero marcha un poco rezagada en los modernos 
adelantos. Algo se ha hecho, sin embargo, en 
pro de la cultura; el gobernador de la provin­
cia, D. Tomás Pérez, fundó la Caja de Ahorros 
y Monte de Piedad, cuya benéfica influencia en 
las clases trabajadoras no puede calcularse. Las 
Cajas escolares de España hallaron su molde en 
la de Avila; la prensa y la Academia literaria 
del Instituto hicieron una campaña corta, pero 
brillante; la Academia de Administración mili-
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tar contribuye no poco al movimiento intelec­
tual; al calor del centenario de Santa Teresa 
(1882), que prestó nuevos bríos al casino Hijos 
del trabajo, nació la Escuela de Artes y Oficios 
y se construyó el nuevo edificio, amplio y de­
coroso, destinado á Instituto y Escuela Normal 
de maestros, dejando el antiguo á los padres 
carmelitas, parte del cual se ha destinado á Bi* 
blioteca y Museo teresianos. 

Finalmente, la construcción del nuevo Mer­
cado, el alumbrado eléctrico, la apertura del 
Balneario de Santa Teresa y el proyecto de abas­
tecimiento de aguas, por cuya realización hace­
mos votos, demuestran que Avila va compren­
diendo sus intereses y llegará a ser una esta­
ción de verano que, á las ventajas de otras po­
blaciones, reúne la de su proximidad á la Corte. 

Réstanos sólo dedicar un recuerdo á los ilus­
tres compatriotas que más se han distinguido 
durante el presente siglo. Figuran entre otros 
D. Manuel Gómez de Salazar, natural de Fon-
tiveros, Obispo de Avila durante la invasión 
francesa, que, en B de Enero de 1809, libró á la 
ciudad de la matanza decretada por el general 
francés Lefévre; D. Eugenio de Tapia, natural 
de Avila, ilustre patricio de las Cortes de Cádiz, 
historiador, jurisconsulto, poeta y pedagogo; el 
ilustrado historiador de Avila D. Juan Martín 
Carramolino, Catedrático de la Universidad de 
Salamanca y Ministro de la Gobernación; el es­
clarecido médico D. Francisco Méndez Alvaro, 
natural de Pajares, Alcalde de Madrid, perio­
dista y escritor infatigable y reorganizador del 



— 52 — 

cuerpo de Sanidad militar y del de practicantes 
del Hospital general y D. Celestino Rico, Orador 
y político, subsecretario del Ministerio de Ha­
cienda. 

Llegaron á los más altos grados de la milicia 
los Sres. D. Félix Ignacio de Tejada, natural 
de Aróvalo, capitán general del departamento 
marítimo del Ferrol y que tanto se distinguió 
en la guerra de la Independencia; Becerril (don 
Mariano y D. Juan, padre ó hijo); D. Domin­
go Muñoz y Muñoz, mariscal de campo y bene­
mérito de la patria; D. Mariano Salcedo y Fer­
nández, brigadier de los Ejércitos nacionales, 
y D. Gregorio Brochero, general de ingenieros. 

Cultivaron con acierto las bellas artes D. Aga-
pito García, que pintó la Diputación; D. José 
Bellver, el famoso escultor, hijo y hermano de 
escultores; D. Manuel Sánchez Ramos, D. Juan 
Jiménez Martín y D. José Alvarez Fernández, 
pintores, y D. Valentín María Mediero, calí­
grafo notable. 

Se distinguieron por su autoridad y por su 
prestigio D. Eustaquio de Ibarreta y Pacheco, 
consecuente político y gobernador de Avila; 
D. José Claro Zahonero y Uzabal, jurisconsul­
to notable; D. Valentín Sánchez Monje, sena­
dor del Reino; los hermanos Aboín, D. Maria­
no y D. Enrique, ambos de grandes haciendas, 
aquél conde de Montefrío y éste doctor en 
Teología; D. Claudio Sánchez Albornoz y Ro­
dríguez, rico propietario y de mucho prestigio 
como presidente de la Diputación, y el malo­
grado D. Leoncio Cid y Forpón, alcalde de 
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Avila, catedrático del Instituto, literato ó his­
toriador. 

En el cultivo de las letras sobresalieron Don 
Domingo María Muñoz, fraile dominico, misio­
nero en China; D. Antonio Zahonero Robles y 
Uzábal, periodista, erudito, y cantor de las 
Grandezas de Avila; D. José Mayoral, curioso 
investigador de la historia abulense; D. José 
Carrera Medina, cura de Hernansancho, histo­
riador de la venerable María de Jesús y del 
Espino, de su hermano José y de su confesor 
D. Andrés Sánchez Tejado; D. Rafael Serrano 
Brochero, que hizo un trabajo (inédito) sobre 
las fundaciones benéficas y sobre la industria 
abulenses; D. José Moreno Guijarro de Uzábal, 
poeta historiador y autor de las Grandezas de 
Avila; el célebre farmacéutico de Cámara D.Ma­
nuel Hernández Gregorio, premiado á los 23 
años por su Memoria sobre el cultivo del Sésa­
mo y autor de un Diccionario de Farmacia y 
de los Anales históricos y políticos de la Me­
dicina, Cirugía y Farmacia, y el último en esta 
serie, aunque el primero en el orden de mis 
afectos, el módico D. Valentín Picatosto Gonzá­
lez, hijo de un modesto cirujano de la villa de 
E l Bohodón, y de quien sólo me cumple decir 
que hizo gratuitamente con su arrojo digno de 
todo encomio la campaña contra el cólera de 
18B4, que diezmó la población de San Juan de 
la Encinilla, y por lo cual fué propuesto para 
la cruz de Beneficencia. 



HISTORIA ECLESIÁSTICA 

EDADES ANTIGUA Y MEDIA 

I 
PRIMEROS SIGLOS DE L A IGLESIA HASTA L A RECONQUISTA 

D E A V I L A 

Episcopado de San Segundo.—Martirio de San Vicente, Sabina 
y Crisiefca.-^Intrusión de Prisciliano.—Conversión de Fro i -
selo.—Las santas Leocadia y Paula Barbada.—Episcopado 
de Juan I.—La Virgen de la Soterraña. 

Avila tiene la gloria de ser la primera ciudad 
de Castilla que aceptó el cristianismo y difun­
dió sus doctrinas. 

Todos los historiadores convienen en afirmar 
que San Segundo fué uno de los siete obispos 
consagrados por San Pedro y que acompañó á 
Santiago en la fundación de la iglesia del Pilar 
de Zaragoza. 

Se ha discutido mucho acerca de si el punto 
en que San Segundo estableció su silla episco­
pal corresponde á la Avila de los vetones, ca­
pital de la provincia que nos ocupa, ó fué la 
antigua Avila bastetana, según afirman los 
historiadores del reino de Jaén. Concedamos 
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que el hecho de haber encontrado en Avila el 
cuerpo del glorioso mártir no sea una prueba 
evidente de que allí tuvo su silla San Segundo; 
pero esto es más probable que la traslación de 
su cuerpo á nuestra ciudad desde Avila baste-
tana. 

Por otra parte, la tradición más constante de 
la Iglesia refiere que San Segundo fué el pri­
mer obispo de Avila, que escogió por morada 
una de las casas del poniente á la derecha del 
Adaja, que fué martirizado en tiempo de Da-
ciano, y precisamente en aquel sitio donde hoy 
se levanta la capilla de su nombre, se encontró 
su cuerpo, de donde fué trasladado á la catedral 
en tiempo de Felipe II. 

Tal es la falta de datos referentes á los tres 
primeros siglos de la iglesia abulense, que sólo 
se conserva noticia de la intervención del obis­
po de Avila contra la apostasía de Marcial y de 
Basilides, que lo eran de Mérida y de Astorga, 
en el pontificado de San Esteban (255). 

En el siglo iv la historia general de la Igle­
sia hace mención del martirio de los hermanos 
Vicente, Sabina y Cristeta. 

Dícese que estos tres jóvenes llegaron 4 A v i ­
la huyendo de la furiosa persecución que se 
hacía á los cristianos en tiempo del emperador 
Diocleciano. En esta ciudad fueron alcanzados 
por los gentiles y reducidos á prisión; ni los 
halagos ni los tormentos hicieron que flaquease 
en su pecho la fe de Cristo, y el 27 de Octubre 
del año 307 sus cabezas fueron machacadas con 
piedras, y sus cuerpos, arrojados por un berro-



cal, quedaron insepultos y expuestos á la vora­
cidad de las aves. 

Refiere la leyenda que una enorme serpiente 
que allí tenía la guarida tomó á su cargo la 
custodia de los sagrados restos. Un judío que 
acostumbraba á solazarse con los mártires, llegó 
á aquel sitio con el depravado intento de escar­
necerlos; pero el formidable reptil se enroscó á 
su cuerpo y no le dejó libre basta que prometió 
recibir el bautismo. 

La opulencia del judío no sólo le permitió 
dar honrosa sepultura á los cuerpos de los már­
tires, sino edificar un templo consagrado á su 
memoria, que es la actual basílica de San V i ­
cente. 

A raíz de estos acontecimientos, y cuando dos 
célebres españoles regían los destinos de Roma, 
Teodosio el Grande en el solio imperial y San 
Dámaso en la cátedra de San Pedro, los cronis­
tas consignan la usurpación de la silla episco­
pal de Avila por el hereje Prisciliano, que des­
pués de ver condenadas sus doctrinas en el con­
cilio de Zaragoza, fué decapitado con otros obis­
pos sus secuaces. 

Las noticias que tenemos de la iglesia de 
Avila durante la dominación de los visigodos 
se remontan al reinado de Recaredo, en cuya 
época el obispo Froiselo asiste al memorable 
Concilio III de Toledo, donde hace abjuración 
del arrianismo con el rey y toda la corte; y 
pasan los tiempos hasta la irrupción de los 
mahometanos sin otra cosa notable que la fun­
dación en Avila del primer convento de bene-


